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oontinuadas virtudes. Murió el de 1619, de edad de 68 affos, los ISO de 
Compañía y los 33 de ellos profeso de cuatro votos; y aunque estA ea, 
terrado en nuestra Iglesia de Tepotzotlán donde murió en los breftl 
dfas que allí estuvo, pero por haber vivido mncbo tiempo en el ()o. 
legio ue México, escribimos su vida entre los varones que en él esta 
sepultados y esperan resucitar en la gloria. 

CAPITULO XXIII. 

VIDA y EXOELENTES vmTUDES DEL P. ALONSO GUERRERO, 

EJEMPLO 

DEL MENOSPRECIO DEL MUNDO Y PATRÓN DEL INSIGNE COLEGIO 

DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS DE MÉXICO. A.RO 1630. 

§ I 

De la nobleza '!J riquezas que tuvo en el siglo el P. Alonso de Guerrm. 

Habiendo escrito de los admirables frutos que se han seguido de 11 
fundación clel insigne Colegio que en la gran ciudad de México fundó 
la Compañía, y liabiendo hecho mención de señalados varones que 
con sus letras y eminencia ele virtudes lo ilustraron, tiempo es ya de 
escribir aqní la vida, ejemplares y heroicas virtudes del que no sola
mente ilustró este grande Colegio con ellas, sino que siendo nieto de 
su insigne fundador y heredero de sus muchas riquezas y patronato, 
lo aumentó y prosperó en bienes temporales, y finalme11te, en él se 
dedicó y consagró á Dios y remató el curso de su santa Yi<la, de.~pnéa 
ele haber dado en todo el Reino de la Nueva España raros ejemplos de 
virtud. Este fné el P. Alonso <le Guerrero, qne 1lescle el punto que 
renunció las riquezas y honras de nobleza que gozaba en el siglo, y 
se acogió al sagrado 1le la Religión de la Oompafiía de Jesúil, en ella 
fué un dechado y ~jemplar de me11osprecio de la vanidad del mu111lo. 
Y aunque es ver1lad qne la vida de est.e santo varón, poco después 
que murió, salió impresa en México, donde era muy conocida no sólo 
su nobleza, sino los ejemplos de virtudes con que edificó eilt:\ gran 
cindacl y patria suya, y después sacó á luz esta misma vida el P. Ens&
bio Nieremberg al fiu del cuarto tomo de sus varones claros; pero eso 
no obstante, nos l!allamos obligados á ilustrar esta bistorilt con loa 
esclarecidos fjemplos de sujeto tan principal de ella, por haber t1i1l0 
nieto del fundador del dicho insigne Colegio de :México y heredero 
de su patronato, y después lmmildísimo súbdito que lo edificó con el 
ejemplo de su santa vida, la cual uo habemos referido autes de 11111 
que atrás quedan escritas, atendiendo al tiempo de su dichosa muerte. 

Y porque ht virtud de este noble caballero comenzó desde sus jo• 
ve~il~s. años, y vi~ienclo en el siglo en ?ª~ª de sus padres, d:lremos 
prmc1p10 por los eJemplos de nobleza cr1st1ana que <lió en ella, por• 
que cuando esa se junta con la humildad que predicó Cristo N ueatrO 
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Sellor, y se profesa en la. Religión, quedan la una. y la otra, más es
clarecidas y levantadas ele punto, como lo escribió el Doctor Máximo 
de la Iglesia, San Jerónimo, del nobilísimo mo11je Pamachio, á quien 
llama: Hmnilitate sttblimemque, con la humilde profesión de mouje ha
bía sublimado su esclarecido linaje. 

N1tció, pues, el P. Guerrero en la insigne ciudad de México: de pa
dres tan calificados en nobleza, cuanto son couocitlos y estimados en 
esa ciudad los lin:ijes de los Guerrero y Villaseca, el uno paterno y 
el otro materno, y entrambos tenidos por muy nobles. Y aunque el 
uno y otro fueron siempre muy ricos de bienes temporale~, y d pa
terno fundó sus mayorazgos, sin otras muchas haciendas y posesio
nes que tuvo, por el materno que por parte <le su madre heredaba el 
P. Alonso Guerrero del mny noble caballero Alonso de Villasecfl, su 
abuelo y fundador de nuestro Colegio, fué mucho más poderoso, como 
dejamos escrito en los capítulos tercero y cuarto del libro segnnclo de 
esta historia, donde tratamos de la fnuclación insigne de este Colegio. 
Crióse D. Alonso Guerrero con muy grande virtud y recogimieuto, 
porqne sn padre D. Agustín Gnerrero era muy temeroso de Dios, y 
deseoso ele que sus hijos se aficionasen á la virt111l destle sns tiel'llos 
aiios, cuidaba de darles ayos de muy b11em1s co::.tumhreil, y de que t:'~tu
diasen, como lo hicieron en este Colegio, llasta la Retórica, en la cnal 
D. Alonso snlió muy aven~,iail(), porque siendo de natnrn! mny com
puesto y noble, aun después de babel' tlPja.clo los estmlios, buscaba 
ejercicios de letras y otros honestos en que ocuparse. El a pa ni to y 
lucimiento de su persona, en vestidos ricos, criados, libreas, jaeces de 
sus caballos, todo era grande. Lo uuo, porque tenía cou qué susten
tarlo; lo otro, porque conía por cuenta de sn padre, el cnal era ,le 
áni11_10 tan magnífico, que tenía por honra y gusto p:uticnlar que uo 
hubiese quien en este aparato exterior se le igualase ó a,·cnt;ijase á 
so11 hijos. 

Y para que se entienda lo que D. Alonso Guerrero renunció cnan
d~ vino á la Religión, se añade á lo dicllo, que Rn padre para que su 
h1.10 pmliese hacer mayor ostentación de su ca liua<l y r iqueza, le te11ía 
señalados cada ailo cuatro mil pesos de cierta renta ¡mrtiCL1lar, para 
qne los gastase y 1füpusiese de ellos á su vol1111L'Hl. Pero el 11w11cel>o 
noble fué siempre tau medido y compuesto, que de sólo un rt>ll 1 110 
l!abia mal emplel\llo 11i aun lo gastaba eu cosas i11diferentes, si110 en 
limosnas y otras obras del ser\'icio de Nuestro Seiior. Te~tig-o fué ,le 
llllto el devotísimo P. Bernal'lliuo ,le Llanos ( cuya santa vidn, escl'il>i
mos adelante), que fué Maestro de Retórica de D. Alouso Guerrero, 
Í con quien trataba las cosas de sn alma, y por cuya mano conian 

d
as buenas obras qne l!abia de hacer; y escribiremo~ aquí una. por ~er 
e harta edificacióu y tlevoció11. Entraba. este uoble wauc~bo un sá

bado por la tarde en nuestro Colegio, en tiempo que se cantaba la 
~\ve de la. Virgen Santísima, como ise usa eu uuestros estn<lios, asis
t.ieud~ todos los estudiantes con mucha solemnidad lle música, ue ,·o
ces é mstrumentos. Agradado D. Alonso Guenern de la cclel>ridad 
~n !levota, preguntó qu~ quién daba limosua para susteutar ;1qndla 

apilla, y entendiendo qne aquello corrfa por mano del P. Bemardi
n~ de Llanos, lue~o se le ofreció á dar cuanto fuese necesario para :aas Y Salves de Nuestra Seilora, y desde aquel puuto hasta que en

en la Oompañta, cumplió ésta su oferta, cou grande lil>eralidad y 

,¡,0140 u.-11 
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puntuálidad. Tales obras como ésta,, y otras semejantes, eran en la 
que gastaba. este caballero la abmulancia de riquezas que Dios y su 
padres le daban; no en las profanidades y vauiílades viciosaR en que 
otros mancebos deRbaratados las suelen desperdiciar. 

Echaba bien de ver su padre dt' D. Alonso Guerrero cuán bien•· 
pleaba su hijo lo que dejaba á su disposición y le ponía en l:u1 manoa, 
con que determinó fiarle mayores cantidades de bienes y riqueza& 
Porque habiendo quedado, por muerte de su madre, la hereucia de 
las gruesas haciendas del riquísimo caballero Alonso de Villaseea, 
determinó entregárselas á sus dos hijos, D. Alonso Guerrero y D. Jnu 
Guerrero, para que las administraoen. La que le cupo á D. AloDIO, 
ht'rmano mflyor, foé una riquísima mina de plata en el Real que lla
man de Pachuca, que le rendía por aquel tiempo cada aiío, hol'l'OI 
más de sesenta miJ pesos de plata, y aunque esta prosperidad uo dm 
¡,¡iempre, por la variedad de metales que se suelen encontrar en Ju 
minas, pero bien se deja entender la grande suma de plata que cada 
año entraba en poder y tenía á su mano este noble mancebo, la cual 
administraba con tanta virtud y cordura, que siendo amado y estim• 
el.o de todos en la muy noble é insigne ciudad de México, tamhié~ le 
tenían por ejemplo de virtud, nobleza y compostura en todo el ReIDo. 
Y de todo lo cual también se saca cuán heroica fué la renunciación 
de bienes y tesoros de este caballero cuando entró en la Religión. 

§ Il 

De la singular vocación con que Dios Nuestf·o Señor llam6 
á la Oompa11ía á D. Alonso Guerrero, y la grande ed,.ficación que ca...S 

su entrada en ella. 

Hallándose en la grandeza y riqueza que dicho queda, y ocupado 
en los ejercicios ele caballero tan compuesto y noble D. AlonRo Gue
rrero, quiso Dios Nuestro Señor atajar las máquinas que su padre 
trazaba en su corazón, y las esperanzas que se podía prometer de laa 
partes de nobleza y pro::iperidades de riquezas que gozaba so hijo; 
porque se sirvió la divina Bondad de tocar y trocar el corazón de D. 
Alonso Guerrero con una tan vehemente vocación, para que renDII· 
ciando los bienes terrenos de que gozaba, buscase los celestiales 1 
eternos, acogiéndose á la Religión de la Compañia de Jesús; que eu• 
trándose un día ue repente por las puertas de nuestro Colegio ( del 
cual él era patrón), y llegando al aposento y presencia del Pacll'e Maes
tro Pedro Díaz ( que había quedaJ.o por Vice-Provincial por auseu· 
cia del Padre Provincial Rodrigo de Cabredo, que había. salido i.la 
visita de la Provincia), le habló con tal determinación en la pretel
sión con que venfa de quedarse en nuestra casa,, que apenas le dabt 
lugar la fuerza de la divina vocación que le traía, á que diese un diadt 
término para consultar la ~jecución de acción tan no pensada y grave, 
en que se ofrecían no pequeñas dificultades. Primera, que la Coms-, 
ílfa no debía recibir á este caballero sin consentimiento de su pad~ 
por excui;ar pleitos con persona á quien reconocía particulares obli
gaciones. La. segunda., porque convenía dar parte primero al Padrl 

Provincial, para recibir pers~na de tan singular calidad en la Coro• 
añla, especialmente que hab1a orden de N. P. General de que.no ~e 

~ibiese en ella el que fuese fundador ó patrón de algún Colegio, sm 
esperar la resolución de s~ Paternidad, y _D. Alon~o Guerrer~ era 
patrón del Colegio de MéX1co. Annque aqm fué part1~ular pro~1d~n
cia de Dios ( como después veremos) que el Padre V1ce-Provmc!al 
no tenía noticia de esta orden. Habiéndole, pues, propuesto las difi
cultades que aquí se ofrecían al pretendiente D. Alonso Guerrero, su 
respuesta fueron estas palabras: K Padre, yo vengo á este Colegio para 
no r.alir de él, que no me da Dios más lugar ui me consiente más tar
danza· su Majestad quiere que yo le sirva en la Compañía, y manda 
que ~to sea luego: Vuestra Paterni~ad no ba de tier_ contrario á ~o 
que Dios quiere; y así, yo no he de sahr de esta casa n1 he ele clorm1r 
esta noclle sin que consiga este mi intento.» Tan grande como ésta era 
la fuerza de la divina vocación que traía á este caballero á la Com
pañía. Pero, finalmente, habiéndole representado el ~adre Vice-Pro
vincial que tenía necesidad de consultar este negocio con el Padre 
Provincial y Consultores de Provincia, la últim~ respuesta d~l pre-
1:Alndiente fué que esperaría un solo <lía, y que s1 en este tér~mo no 
conseguía su deseo, vería qué otro medio podría tomar para_ l~brarse 
de la apretura en que Dios le ponía, y corresponder á la d1vma vo
cación. 

Habiendo despedido con su última respuesta. á D. Alonso Guerrer5>, 
el P,ldre Vice-Provincial comunicó con sus Consultores lo que babia. 
pasado, los cuales1 habiendo con~erido este negocio, su última resol~
ción fué, que se diese parte al Vmey de este caso, porque S. E. _pod1a 
hacer buen oficio en allanar las dificultades de ta.nta. importancia que 
en él se ofrecían, en especial cou D. _Agustín Guer!ero, pad~e ~el pr~-
1:Alndiente. Valiéndose de este medio el Paclre V1ce-Provrnmal, d1ó 
cuenta de todo á S. E. el Marqués de Salinas, Virrey de la Nueva. 
España, D. Luis de Vela.seo, que después fué Presidente del Co_usejo 
Real de Indias, Príncipe muy afecto á, la Compañia, el cual, habiendo 
oído al Padre Vice-Provincial y las circunstancias del caso, la res
puesta. prudente y discreta que dió, fué ésta: «nuevo se me hace, Padre, 
que se ofrezca. duda en lo que se me propone; ese Colegio adonde se 
acoge D. Alonso Guerrero, no es suyo, no es él su patrón, ¡pues có
mo le puede nadie estorbar que se vaya á su casa7 ¡por qué se le ha 
de cerrar la puerta, cuando él se quiere entrar por ellat y su padre 
cierto es que se lo estorbara, pero por eso será más discreción y pru
dencia prevenir su sentimiento, para que cuando quiera est-0rbar una 
acción como ésta, no pueda.» Con esta razón y respuesta. tan cuerda 
del Virrey, y con el seguro de que corrfa por cuenta. de S. E. reprimir 
el sentimiénto del padre del pretendiente y satisfacer á, sus quejas, se 
determinó en la consulta que se admitiese en la Compañía á D. Alonso 
Guerrero. Resolución fué ésta de la cual, dando después parte al Pa
dre Provincial, respondió que se alegraba mucho de lo sucedido, por
que en este caso y modo con que se había ejecutado, hallaba mucho 
de Dios; porque si como esto se resolvió en su ausencia, se hubiera 
tratado en su presencia, ni lo dispusiera así, ni lo podía hacer por la 
orden que tenia de N. P. General (deque no había tenido noticia el 
Padre Vice-Provincial) en que encargaba seriamente su Paternidad 
que no se recibiese ninguno en la Compaíifa que fuese patrón ó fun. 
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dador de algún colegio ó que tuviese derecho á heredar mayorazge, 
siu qne pl'imero se avisase á. Roma y de allá se esperase la respuesta, 
y qm• pues lo quo hal,ía su<'edido era con tau singulares circunst.an, 
cia:., N. P. Ge11t•l'al Jo aproli:nía y juzgaba que Dios cou su particular 
P1 ovide11cia ha.b'ía dis1rnesto aquel recibo y eutracla. en la Uompañia, 
JJara mtwhos huenos liues del diviuo servicio y el principal el <le lá 
isa l\·;¡ció11 de D. Alonso Guerrero; como en efecto sucedieron y se iréa 
vielHlO en t'Sta uarración, en la cual es forzoso dilatarnos algo por lae 
sing11h1l'es circunstancias que en ella concurrieron y fueron anuncio 
del alto gratlo de pel'fección para qne escogía. y sacaba del mundo 
DioH Nuei-tro Seüo1· á este pri11cipal caballero. Y es de notar qne si ea 
su ,·ocacióu concmTierou las siugulares circunstancias que habemoa 
refl'ritlo, 110 fué n1enos di¡.:na de ponderación la qne concurrió eu el 
modo 1:011 qnl' D. Alonso Guerrero 1fo,puso la ejecución de su eutracla 
en la üo111paiiía. Porque paHatlo el uía de tregnns que para consultar 
,lió al Padre Vic9- Provi1wial, luego {i otro día hizo aderezar el mejor 
calrnl lo y 111• fama 1le los que tc11ía en sn 1:ahallcriza, y él se compmwy 
adornó 1·01110 si hubiera de ir {i Hlg-C111 paseo ó célebre tiei:-tay regocijo,y 
a~11:mla111lu {i ]¡~ horn del mediodía, cua111\o sahía qnetlespués clt1co
J11l'r estab,111 los Pndrl'sjuutos 011 la hora, de recreacióu, subie11do áca• 
ba !lo y cou t·l aco111paiia111ic11 to 1le criailos que solía traer, sin dar parte 
á, pt,rso1.1,1 de sn ca:oa He t•11ca111inó á n11e:>1tro Uolt>gio, de qne él era 
p:1tr611, y apt•fuulol'ie y d1~ja111l0 los cdadoH en la, portería, so fué dere
clw al puesto do11ue e.~taha la comunidad y el Padre Vice-Pr0Yi11ci11l, 
y se11t:í11dose, dijo t•sta razón: «Ya.yo vengo para qne1lar111c ar6, mi 
<:a~i1, e::1 la ()0111¡,aiíía, qno yo uo he de Yolver á. casa de 111i padre., 
ViclHlo C1'IO el Pallrc Vice-Provincial ( qne ya había resuélto en la 
commlta el rcciuirlo ), hizo traer mia pobre ropa de las que u,;a111011tle 
))Hiio pardo, y 1lespojáudoso U. Alouso con grauue aleK1·ía de la c:,pa 
y ndl"rezo rico qne traí11, se vistió aq1wlla ropa, y cou el la, y con la lla
ner.a de cnalqnier Hermano nuestro, :1brazó á todos los de la comu• 
uidad que all L e¡.;tabau, por nua parte, admit·a«los de ver una reilolncióo 
tau rara de cnballern tau noble, rico y estiurndo en d mu111lo, eu re
nunciar tesoros de riquezas que eu él tau to se estiman; y por otra, 
aleg1faimos del snjeto y Pjemplo de virtudei. que Dios Nuestl'o St>ñor 
pnra umcha gloria suya traía á la Compañía. El Bernrnuo Alonso 
Guerrero envió luego recado á sus criados que le estaban a1-•1umlamlo 
ignorantes de lo que pasaba en la porteda; u1andólos que llerauclosu 
caballo de uiestro, se volviesen á. casa y dijesen á su padre que él se 
quedaba, y que ya era de la Compaüía. Los criados, oído este recado, 
derramaban lágrimas de 11entimieuto del caso y suceso no pensado,7 
cuando le avisarou de él á D. Agustín Guerrero, padre del Hermano 
Alouso, fué tal su sentimiento, que apenas se puede explicar con pa-
labras. · · 

Sabida en la gran ciudad de México la entrada de este caballero 
en la Compafifa, comenzó desde luego á causar, en unos, admiración, 
y en otros, editicacióu rle obra y mudauza tan sefialada, porque velan 
uu mancebo en la flor de 8n edad, noble, con grande prospe!'Ídad de 
riqueza, joyas, arreos, crfados, caballos ( qne los tenia los mejores del 
Reino, y de que gustaban los Virreyes de servirse en regocijos y tlea
tas públicas}, estimado de todos, y que de repente, no haciendo C8fl9 
más que si fuera un poco de basura ( como después lo mostró todaBI 
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vida) de lo qne en el mundo tanto se busca y estima, y buscar con 
tantas nnsias la pobreza y humildad de Cristo; acción fué ésta que 
con razón cansó admiración, no sólo en la iu8igne ciudad de México, 
sino en todo el Reino, porque en muchas partes de él tenía posesio
nes y graneles lmcieuclas U. Alonso Gnerrero. También fué rara la 
resolución y presteza en obedecer y corresponder á la voz y llama
miento de Dios de este caballero, porque autes 110 se había sabido que 
tuviese tales pensnmiento8, y asi se conoció que luego que oyó voz in
terior divina se riu<lió á, obedecerla y JlOnerla por obra, con tanta di• 
ligencia que 110 admitía la dilnción de un solo día. Y si con razón 
ponderan los Doctores sagrados la resolucióu y presteza, con que el 
Apóstol Sau Mateo, en oyeuclo la voz ele Cristo Nuestro Seiior luego 
la obedeció y 8iguió su escuela, dando de mano á sus haberes, rentas y 
riquezas, que por veutura no ernu tantas, ni tan bien avenidas como las 
qne poseía D. Alouso Guerrero; por la misma razón y por la presteza 
con que las rennnció este caballero, parece qne podernos decir que su 
resolución foé mny pnrecida á la del sagrado Apóstol, y también po
demos decir qne fueron muy parecidas estas dos vocaciones, en que 
si al snnto Apóstol le llamó Cristo para que lo siguiese y profesase la 
perfección evangélica, para esa mhuna sacó Dios lle casa de su padre 
á nuestro D. Alonso Guerrero, y no Ró)o causó admiración eu el Reino 
sn repenti11a mn,lnnza de vi«la y entrada en la. Compañía,, sino tam• 
bién graulle e11iticación, viell(lo en este caballero un vivo ejemplar que 
enseñaba á mPnospreciar los uienes ele la tierrn, y buscar Jo¡, celestia. 
les y eternos. Y voz fué muy repetida en la grau ciudad de México y 
d~ su nobleza cuando <lespnés viero11 por muchos aüos ( como después 
diremos } nl P. Alonso Guerrero, hnmilcle súbdito en el Colegio que 
111111bnelo había fnudauo y de que él era patrón, y con tanta gran<lcza 
había vivido en el siglo, y le veían tau contento con su humildad y 
religiosa pobl'eza, decían: qne el P. Guerrero continuamente les estaba 
preclicaudo del menosprecio del mundo. 

De los ejemplos de virtud que di6 e1i el noviciado de Tepotzotlán, 
y su extremada i·enunciaci6n de padres y parientes. 

Recibido en la Compañía, se partió el Hermano Alonso Guerrero á 
Tepotzotlán, adoude desde luego comenzó á amoldarse á los ejercicios 
d_e la Religióu, como si toda su vida los hubiera profesado, y no que
riendo que se usase con él particularidad ó privilegio ( aunque había 
tautas razones para ello), 8ino vivir como los demás novicios. Ypor-
9ue echó de ver que por la estrechura de la casa vivían dos ó tres 
Juntos en un aposento, él, aunque estaba hecho á vivir en salas mny 
add ornadas y amplias, quiso y pidió, con mucho contento, vivir como los 
emá~ en un aposeuto pobre y estrecho con compañero, dando gran

des eJe~iplos de virtud á. los demás novicios, y obligándolos con su 
plauntuahtlad á que se extremasen en tenerla en todos los ejercicios de 

Religión. 
Y porque entre las demás virtudes que resplandecieron en este re• 
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ligiosfsimo varón (delas cuales después más en particular hablare, 
mos ), una fué por extremo seña lada, la cual le duró toda la vida pero 
porque com~nzó ~esde este tieml!_o, trata.remos aquí de ella. Esta t. 
la que e~8enó Cn~to Nuestro Senor qne había de ser la primera del 
que habrn, d~ seguir su escuela, cou aquellas palabras: Si q1iis ve,litu 
n!e et non odit pa~re,n smmi et fratres et sorores, non potest meu.~ esse di,. 
c1p_ulits. Apreud1ó e:sta. doctrma el P. Alouso Guerrero de su Maestro 
Cristo q~e lo había llamado á la ~eligió u, ,le suerte que todos los que 
le couommos y tratan:ios, reconoc1mo:s e1_1 él un olvido y despego de 
padre, hermanos,, panen~s y deud_os ( s1ent10 mncl10R principales 1 
nobles), Y que asi l?s tema ~-e~unc1allos como si no los tuviera en el 
m~ntlo. Su padre :siempre v1v1ó sentido de la extrañeza con que le 
d~Jó, que él llamaba ~rueldad: y deseara mucho este caballero que su 
h,~o ~~ P. Alonso_le v1~se algunas v~ces y le c?mimicase con alguna 
afabilidad Y, contmuamón. M~s ~I siervo de D10s estuvo siempre tan 
en si, que sm faltará los oficios y reconocimientos naturales de hijo, 
Y al resp_eto que á_ tan principal persoua debía, le trató tan á lo extra
ño, _que Jam_á:s ':lmso saber ui tratar con él ni del estado de su rica 
hacienda, m quiso teuer noticia de cosas domésticas ni de los sucesos 
d_e los suyos ( que por ser un liunje muy grande y muy extendido, 01 
cierto habría muc~~s ca~sas de que la naturaleza podía engendrar 
deseo ~e tener not1c1a) sm p~·~guntar jamás ni saber qué suceso tuvo 
~l pleito, qué fin tal pretemnou, qué corte se dió en taló tal diferen
cia que bab~ía entre los del linuje. De todo estuvo tnn ll,jeno, que to
talmente lo,1gnor_aba, y algunas veces los que le hablaban, imponien
d~ ~ue ~~b1a temdo noticia de esto~ su~esos, hablaban de la justicia 
ó 1DJustw1adeellos, ó de las _convemenc1as y comodidades que habían 
resultad?, Y coro? no les saha á ello, echaban de ver con admiración 
Y c~nfus1ón propia que totalmente los ignoraba. Y lo que á este pro
pósito entre los de ~a Compañia se solía ponderar mucho, era que con 
ser el Padre tan retirado y estn:r ~n el continuo recogimiento y soledad 
de su aposento, parece que adivmaba ó que Dios le revelaba cuando 
le venía á ver algún pariente suyo ó alguna otra persona grave, por• 
que se prevenía de su,erte que aunque le buscaban por mucho tiempo 
en la casa, no le pod1an hallar. Y como fueron varias las veces que 
esto sucedía, dió curio~idad ~ algunos de saber dónde se escondía, y 
adonde con advertenma, le vieron algunas veces salir de algún rin• 
cóu d~l coro que está det~·ás del_ órgano 6 de alguna capilla donde se 
recog1a parl_l, gozar~~ su 111mumdad contra la violencia que se hacía 
á sn prop~si~o de v1v1r olyidado Y. desp~gado de todos. Pero aunque 
el Padre v1v1a tan escondido, era 1mpos1ble que lo estuviesen sus vir• 
tudes, por Jas cuales muchos' deseaban comu11icarle· entre estos fuá 
uno el Marqués de Oerralvo, Virrey de la Nueva España muy aficio• 
n~~o Y devoto. de la Compañia, que como gustaba hablar' de cosas es
pmtual~s, t~mendo n?ticia del r~tiro con que vivía el P. Guerrero y lo 
que hab1a sido en el siglo, le envió á rogar le viese en Palacio y el Pa
dre, aunqn~ C?ntra su i~clinación y gusto, hubo de acudir al :nandaro 
de este Prmc1pe. Hablole el Virrey aquella vez y confirmóse en que 
era así t:odo lo qu~ había oído del P. Alonso Guerrero; rogóle mucho 
que tuviese por bien el comunicarle, y que así las veces que le llama
se,. se llegase á ~alacio. Como el Padre era tan cortesano, no osó m08· 
tra.r repugnancia á este ruego del Virrey, y así fué la segunda vez que 
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le avisaron: mostró S. E. haber quedado con gusto de lo que en ma
teria de espíritu oyó al Padre, y asf tercera vez envió á llamarle. Ya 
ent.ouces debió de cogerle e8te tercer mandato tan reprendido de 
su conciencia, que anteponiéndola á la autoridad del Virrey, le dijo 
que le perdonase, porque él se había acogido á la Religión por dedi
carse á Dios sin estorbos ningunos, y que su Majestad le había hecho 
favor ele concederle un grande amor á la soledad y al retiro de todo 
lo visible, y qne aunque interesaría muchas ganancias en el trato tau 
espiritual de S. E., le parecía que disminuía del propósito que había 
tenido de vivir retirado y olvidado de todos: y tales fueron las cosas 
que supo decir en esta materia, que el Marqués, condescendiendo con 
el Padre, dijo que posponía el gusto y provecho de su conversación á 
la observancia de sus buenos propósitos, y asi no le volvió á llamar. 

Con este género de renunciación de padres, parientes, deudos y per
sonas del siglo, dió principió y conservó todo el tiempo de su vida 
religiosa el P. Alonso Guerrero, desde el punto que entró en el novi
ciado. Acabado éste, á los dos años hizo sus votos de religioso y jun
tamente clispmlieron los Superiores, que ya que no hacía la profesión 
solemne de cuatro votos hasta su tiem1)0, que recibiese luego los Sacros 
Ordenes, basta el del sacerdocio, para que su hermano menor entrase 
en el mayorazgo, que á él como mayor le pertenecía si se quedara en el 
siglo. Todo lo cual al P. Alonso Guerrero, como quien tan deveras 
había dejado cuanto había en el mundo, le fné de mucho consuelo, y 
con el mismo, ordenándolo asi los Superiores ( de cuya orden nunca 
se supo apartar), vino á México á decir su primera Misa, y aquí fué 
cuando su padre D. Agustín Guerrero quiso asistir, reconociendo ya 
que aquella mudanza que vefa, en su hijo mayor era obra del Altísi
mo con que se debí~ conformar. En este su Colegio se quedó el P. 
Alonso Guerrero á cursar las artes y Teología, en que salió tan apro
vecha<lo, que después pudo leer, como leyó en est.os estudios cátedra 
de Filosofía. También supo las Matemáticas y aprendió las lenguas 
griega y hebrea, y todo con universal aprobación y ejemplo de virtud 
y religión, así cuaurto era discípulo como Maestro, y no sólo á los de 
casa, sino también á los de la ciudad, que se admiraban de ver tal 
eje!fiplo de virtud y humildad en el que habían conocido tan rico, tan 
011t1matlo, tau abunrlaute de bienes eu el siglo. Estando el Padre en 
este su Colegio, se le llegó el tiempo de hacer su profesión de cuatro 
votos y juntamente la renunciación jurídica de todos los bienes de 
l!n . mallre ( que ya era muerta) y de su riquísimo abuelo Alonso Vi
lla.seca le pertenecian. Y porque en esta, renunciación se manifiesta 
la que el P. Alonso Guerrero tuvo de carne y sangre y pa.rientes de 
que h~bemos tratado en este párrafo, escribiremos aquí de ella. Y 
fné a~1, que como desde el punto que este religiosísimo varón se había 
ofrecido á si mismo {L Dios, juutamente en su ánimo, le había ofrecido 
tot~o cuanto poseía en el mundo. Perseverando, pues, en esa misma 
umversal renunciación, cuando llegó el tiempo de hacerla solemne
mente, sin exceptuar nada de lo que le pertenecía ni ncordarse de pa
<lre, hermano ni pariente (verdades que tenían bienes temporales con 
mucha suficiencia), todos los que tenía y derechos á ellos los renunció 
el P. Alonso Guerrero en la Uompañía sin dar lugar á mudanza de 
este su propósito. Y fué éste tle suerte que si de parte ele la Compa
ilia, en la cobranza de estos bienes, se trataba de algunas convenien-
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cías ( como se hicieron y no pequeñas) por respeto de su padre Y Mt
mano, en tratando de esto con el P. Alonso Guerrero, sn respueet¡ 
era que él no tenía nada en ~l mumlo, que ya ltabia dado á Dioa 1t 
que tenía, que la Compañía cobra e lo que ern !luyo. Tao de\·eraseo, 
mo esto renunció este verdadero discípulo de Oristo, cuanto tenia ea 
el mundo, por abrazarse con la pobreza evangélica qne ese Seiior pre, 
dicó. Y de los bienes que renunció, parte le cupo á la Casa Profa, 
parte al noviciado de Tepotzotlán, y la mayor al Colegio de México, de 
que él era patrón. 

§ IV 

Del retiro y recogimiento que á atta solas guardó ei. la religión 
el P. Alonso Guerrero. 

Al olvido y despego de padres y parientes que guardó desde que 
entró en la religión el P. Guerrero, juntó un retiro y recogimiento de 
sus potencias, cual lo pn<liern. desear el solitario más aparta<lo á IOI 
desiertos, aunque ei;:to no faltando ~ los ejercicios de caridad con IOI 
prójimos qne en la Compañía se profesan, y cuando en ellos le pouia la 
santa obediencia. Y de este su retiro refel'iremos aquí algunos seila• 
lados ejemplos. Viviendo en el Colegio de México, sucedía algunu 
veces ltaber veniclo á él algunos Padres ele las misioues ó de otru 
partes distantes de la Provincia, y después de habet· estado muchOI 
días y aun algunos meses enteros en casa, y casualmente los encon
traba el Padre an algún tránsito, y como era tau cortesano y tan CO· 
medido, teniéndolos por recién llegados y por cumplir la regla que da 
licencia para. abrazm· á los qur vau ó vienen de camino, se llegaba A 
darles la bienvenida, y sabie111lo de ellos el tiempo qnc ltallía. que ea• 
ta.ban en casa, se echaba á sí l:i cnl1)a. ele no habe1· t1allitlo 1le sn venida 
el hnmilde Padre. Uua vez qne Yenía por la calle se llegó un uombre 
siu couocerle á preguntarle cómo se llamaba el Padre Rector de 11110 
de los Colegios más cercanos de 1lontle vi vía, y el Patlre se halló tnn 
embarazatlo, qne se eclló 1le ver qne no sabia quién era el Rector ¡lor 
quieu le preguntaba, y así se renutió á su compañero, y varias ,·ecea 
ltizo lo mismo eu oca .. iones en que le pregu11taba11 dóude vivía taló 
tal Padre. Lo que más espantó fué, que habie111lo veuitlo flota ó navío 
de España eu que vinieron los pliegos del gollierno y He abrie1-on, 
cuitló tan poco de saber qniéo era Superior rle tal casa ó Colegio, qne 
nombrán<lole después ele alg1rnos meses al Pil<lre Prepósito tle fa 0asa 
Profesa, y hacién<l.o!!ele cos:\ nuev;t que el Patlre que lo uomllraron 
fue!:!e Prepósito, se echó de ver que eu todo aquel tiempo no habla 
caido en su peusamieuto saber qué mudanzas hallía. habido, sieu1lo 
así, que estas cosas son de las qne aun cuando no se preguutau, se 
suelru saber. De que i-e infiere cuán ajeuo estaba de saber cosas que 
suele buscar la cnriosiclad; y respecto de esto, no hará novedad que una 
vez llevándole á firmar un caso de couciencia que iba ya firmado de 
otros, haciéndose en él meución del Vicario General de la Sede va
cante, preguntó si era así que en aquella Diócesis l!abía Sede vacante 
y Vicario General, cosa qne causó admiración al Padre que le lleva
ba. el caso, por haber sido muy coutrovertida. la ausencia del Arzo· 
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biapo y que había durado mucho tiempo el tratarse de ella. Y á este 
t,ono se pudieran referir otras cosas qne pasan dentro de casa, que á 
no ser tan retira<lo el P. Alonso, las había de saber. De que puede ser 
ejemplo lo que pasó, habien,lo hecho Ordenes en (\l Colegio de México 
un Prelado, que viniendo de España se aposentó en él, de camino para 
an Obispado, y siendo tiempo de ordenar á nuestros estudiantes del 
cuarto año, el Obispo quiso hacer este oficio, y en tres días festivos 
(conforme al privilegio de la Compañía) celebró dentro ele casa Orde
nes· sucedió, pnes, que después de algunos días, vió el P. Guerrero 
á o~o de los Padres recién ordenados, á quien él tenía por Hermano 
que se sentó juntó á él eu la mesa, y reparando en ello preguntó des
pnés de haberse levantado, que cómo aquel Ilermano se sentaba en el 
Jngar de los sacerdotes, y sabiendo con esta ocasión cómo ya no era 
Hermano, fné con su aco~tumbrada caridad y cortesía á besar la mano 
á aquel Padre y á los demás que en aquella ocasión se habían orde
nado, disculpándose de no haberlo hecho antes porque no lo había 
alcanzado á saber. Estas son demostraciones con que se prueba cuán 
atento estaba el Padre á sí mismo, y cuán poco cuidaba de las cosas 
que aunque fnesen domésticas no estaban á su car¡?o, y demostracio
nes nacidas de aquel retiro á solas cou su Dios. Porque si no era á 
cosas de obediencia. ó visitar los enfermos ele casa, jamás salía de su 
aposento, ni se supo que habla.se á alguna. persona füera de la quiete 
ó recreación, y aun en ella ( para que se eche de ver cuán considera
damente procedía en todas sus cosas) se hubo con esta diferencia de 
tiempos que guardó. Desde que entró en la Compañía las palabras 
qoe hablaba. en la quiete eran pocas, aunque se alargaba. más si eran 
espirituales y de Dios. Pero pasado tiempo, sucedió que 12 ó 13 años 
ant.es que muriese, padeció una enfermedacl de tlolor de costado tan 
terrible, que le puso en el último de la vida, y escapó de ella con el 
favor de Nuestro Señor. Y desde entonces se le notó que aunque to
dos los días iba á las quietes á cumplir con la regla de la comunidad, 
pero excusaba el hablar, si no era preguntado, y entonces respondía 
con suma brevedad. Y con esto, no se podía dejar ele notar ( aunque 
en el semblante no mostraba tristeza ni sinsabor) la respuesta. á los 
que le preguntaban la causa, que era muy couformeásu mucha humil
dad: «que él echaba de ver su ignorancia y que no poclía hablar delante 
de gente tan sabia, y que asi quería más aprender de otros, á los cua
les se alegraba notablemente de oír, que mostrar hablando su corto 
caudal.. A algunos otros á quienes respondía más seriamente y descn
briendo lo que pasaba en su corazón, decia que cuando eu aquella. 
eofermeda<l. había estado tan al cabo, ninguna cosa le remordía más 
la conciencia que algunas palabras que había ltablado, y que así es
carmentado, él queria la recreación que la Compañía pretendía en la 
quiete, emplearla en oír lo mucho bueno que decían los demás y excu
saba los remordimientos de conciencia que le causaba su poca adver
~nciaen el hablar. Con todo esto, aún se estrechó más en esta materia, 
porque dos ó tres años antes que muriese, pidió licencia. á los Superio
res para no ir á quiete, y aunque le oyeron las varias causas que pudo 
~ner en esta detel'minación, lo que juzgaron los Padres graves fué, 
que ~e quiso privar del gusto que tenía en oir hablar á los demás, y 
In0rtül.cándose en esto, vivir más retirado y á. solas con Dios. Porque 
ya se sabía, que cada año de los ejercicios que solía tener en tiempo de 

TOMO II.-11. 


